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EL CONCILIO DÍA TRAS DÍA
Del P. Y. MARÍA CONGAR

J~\ URANTE la primera se-
• * j ' sión conciliar, el gran
teólora dominicana, P. Yves
María Conyar. teólogo exper-
to, él mismo para las tareas
conciliares, ha publicado una
serie de textos sobre el Con-
cilio y la nueva íaz que se de-
linea en la Iplesiaen diversos
oréanos de difusión francas ss
de Tirinijra categoria: «Iníor-
mations Calholiquís Interm-
tionales». «Temoignass chrs-
tien) y «Le Monden, sobre to-
do en el primero de ellos,
que ahora se ven recogidos
en libros bajo el titulo «El
Concilio día iras aia» y qus
la editorial «Estela» ha tradu-
cido brillantemente al casta-
llano. Completan el voluman
una serie de documrntns im-
portantes para entender bie-i
lo que ha sucedido en la pri-
mera sesión conciliar; la or.i-
ción «Adsumís», que se rezó
cada dia antes de cada reu-
nión conciliar y que data del
IV Concilio de Tniedo, el ca-
pital aiscurso de Su Santidad
Juan XXIII en el acto d-3
apertura del Concilio, el men-
saje al mundo de los Padres
Conciliares, el d i s c u rso del
Santo Padre en la clausura
de la primera sesión y una
respuesta personal del padre
Contrar al «Osservatore Ro-
mano» y a todos aquellos qua
se incomodaron por la acri-
tud de dicho teoiosro ante un
problema como el de la de-
voción a San José y, en gene-
ral, todas las oirás devocio-
nes que pueden hacer perder
de vista el centro y médula
escrituristicos de la fe cris-
tiana.

Además se reproduce en es-
te apéndice el esquema sobre
los m e d i o s de difusión, rl
nombre de cada uno de los
observadores de cada una ds
las Iglesias representadas su
el Concilio y alguna estadísti-
ca.

A través del texto del libro
nos encontramos por o t r a
parte llamadas de atención
sobre puntos de reíerenc:i
cronológicos y personales ver-
daderamente útiles y a veces
imprescindibles para que ?1
lector quede verdaderamente
al tanto de !a evolución de ,1).
£:unas cuestiones, de ¡a fecíu
de su discusión, etc. Pero el
libro del padre Congar más
que una historia del Concilio
Vaticano II en su primera
sesión —y lo es en gran par-
te— es ]i reflexión serena,
pausada, profunda y sencilla
a la par, de un gran teólogo
—uno de los grandes teólogos
de la Iglesia de hoy acerca de
los problemas que va tocan-
do y que se discutieron en el
Concilio, pero sin perder de
vista al mundo y a los pecu-
liares nroblemas de hoy des-
de el hambn o el colonialis-
mo hasta el comunismo y por
supuesto el ecumenismo cris-
tiano uno de cuyos especialis-
tas más auí.irizados es el au-
tor de este libro.

El padre Contar, cuando
llega a sus temas preferidos,
rezuma, por otra parte y sin
por eso dejar de ser profun-
do, una especie de ternura
que emociona. Ha sido uno ie
les hombres que, durante mu-
chos anos, a causa de sus ac-
titudes liberales en teología
ha experimentado un verda-
dero calvario de incomprei-
sión y cuando los teólosis
curiales prepararon los ;s-
quemas conciliares, ni sÍQUÍe-
r-, se le consultó, como ocu-
rrió con los padres Rahner o
Danielou, por e j e m p l o . Sí
después íué nombrado expsr-
to del Concilio, ello se debió
únicamente a la personal in-
tervención del Santo Pad-e
Juan XXIII. Pues bien: he
aqui, por t>mplo, cómo 'ia-
b¡a el padre Conear de la li-
bertad de expresión en esta

libro que estoy comentando;
esa libertad de expresión en
la Iglesia que ha estallado en
el Concilio después de una se-
cular represión y por la que
el padre Ccigar tanto habi-i
abogado: «El Concilio es en
sus limites internos, que son
los del universo católico re-
presentado por sus pastores,
e i n c l u s o los del universo
cristiano, puesto que en él M
habla libremente con los ob-
servadores 'que asisten a t>
dos los debates); el Concilio
es. repito, una e s p e c i e de
agora o de foro de la repúbM-
ca espiritual cristiana. Su am-
biente es el de la libre pro-
posición del pensamientopa-
ra cada uno de aquellos que
eíüman tener algo que decir.
Esta libertad se pasa con la
duración de las sesiones por
las que d e s f i l a n unos tras
otros, de treinta a cuarenta
oradores en -ida una. Es pre-
ciso acentar esta pesadez f;n
h marcha de la Asamblea. La
libertad se paga siempre •»•
ra, pero su precio es siempre
relativo y asi siempre infe-
rior a su valor, que en su or-
den es absoluto».

Pero la gran lección del b-
bro del padre Congar es que
el lector aprende a ver en la

Iglesia cómo los asuntos le
Dios se juegan en el juego do
los Hombres, una lección muy
necesaria para el tradicional
católico español que cree que
Dios rige a su Iglesia a golpe
de milagro y asi se escandali-
za tontamente, por ejemplo,
hasta tratar de disimularlo,
del tremendo choque de 'as
dos tendencias, conservadora
y progresiva, en la Iglesia i
sigue tan pasivamente en :?sta
que no se ha enterado toda-
vía de la gran necesidad que
la jerarquía tiene de los lai-
cos cristianos a los que el :»a-
dre Congar, glosando la inter-
vención del cardenal Lercara
en el Concii: J, dedica también
unas páginas del l i b r o exi-
giendo para ellos la función
que les compete en la Iglesii,

La otra eran conclusión ile¡
libro es, por lo demás, la im-
presión que hace sobre el lec-
tor el espectáculo de una
Iglesia viva y en ebullición.
Una Iglesia apasionante, pu-
diéramos decir, y por eso al
cerrar sus páginas, el lector
se encuentra comprometido
en inteligencia y corazón, in-
formado y esperanzada ante
la segunda sesión próxima a
comenzar.

JOSÉ JIMÉNEZ LOZANO

LAS RELIQUIAS
ISTE un viejo dicho po-

pillar que afirma que ''al
santo hay que empezarle a ado-
rar por la peana", y, en reali-
dad, sucede con harta frecuen-
cia, que se empieza aderando a
Dios comenzando por adorar a
sus santos y a éstos no sólo por
su peana, sino también por .ÍH.V
reliquias. Hubo un tiempo en
que la ¡alesia, cediendo a los
deseos y a la buena fe de la
gente sencilla y creyente, per-
mitió que proliferaran por do-
quier ¡as reliquia a ¿¡'¡mentas o
reales de su$ santos canoniza-
dos. Pero muchas i tees esa fe
sencilla, que tuntas ia está sólo
a flor de piel, se transforma en
superstición vulgar, v aM se da
el caso de que durante algún
tiempo, lo cuenta iZogcr Pcyrc-
fitte en su discutido libro "Las
llares de San Pedro", se venera-
ran reliquias tan curiosas como
"una pluma del Arcángel San
Gabriel", "un suspiro del Espí-
ritu Santo", '7o.; cuernos ota
Moisés" y hasta "una costilla de
la Sastísima Trinidad", que .ve
sacaba en procesión, segii'i
creemos recordar, en cierto pai~¡
de Sudamérica. Naturalmente,
hace ya bastante tiempo que
la mayoría de estas reliquias se
han perdido y han cuido en el
olvido de las buenas (¡entes que
en ellas creian a pies juntiñas,

A nosotros no nos parece mal
que se adore o se venere tal o
cual reliquia, verdadera o falsa,
¡allá cada cual con su creencia
y con su postura personal res-

P E N S A R E S P E L I G R O S O
í y L temor a las ideas y a los li-
*-* bros sigue siendo alfio muy
característico de nuestros días.
Cuántos son los pensadores, los fi-
lósofos, los escritores cuyos nom-
bres van acompañados de una 3uce-
cit-a roja, como señal de peligro
Como una mínima dignidad exige
que figuren en las anlolofias, la ac-
titud que se mantiene ante ellos es
la del desprecio y la de la simplifi-
cación Es muy frecuente, durante
el bachillerato, escuchar del profe-
sor juicios como el siguiente, a
propósito de un pensador no gra-
to: «El pobre era un descarriado»,
y para dar mayor eficacia a su sim-

SU MAJESTAD LA ANGUSTIA
E STAMOS asistiendo, casi

insensiblemente, a u n a
honda y definitiva tran.s-

formación de nuestro mun-
do, del signo de nuestra exis-
tencia, y no sólo porque el
hombre esté siendo reempla-
zado por la maquilla, porgue
las distancias se acorten o el
•nconfort» hajra más srato ,.¡
vivir. Torio eso ya seria bas-
tante pata pensar que nurs-
tro muiirln cambiaba o había
c-i ¡ i-111 •!(, pero hay más . l a
virta rn las relaciones entre
los pueblos sr transforma y
¡de qué muelo!

Hace escasas fechas se ha
concluida en Moscú un acuer-
do parcial para la nraliüii-
cirin de las pruebas nuclej-
rrs. Mucho se ha escrito y se
podría rscridir sobre pl simit-
ficatio ilp lal acuerrto. pero
no es el acuerdo mismo al
que tiritemos tliricir nuestra
atención, sino a las muchas
reflexiones que ha sacado :i
la superficie rte I» meditación
en voz alta. Hiles tic periódi-
cos y emisoras rlr radio y te-
levisión han bombardeado el
conocimiento de las gentes

con terroríficas descripcio-
nes de lo que seria una TUC-
rra termo-nuclear. Nadie ha
hahlado ya tlel fin (le la gue-
rra futura; a nailie lia pareci-
do importar ya que la futrirá
guerra fuera justa o no. El
fin no parece ser relevante;
aJiora lo que importa son los
metlios, y hay mnlios que
asustan. Kruschef. en su re-
ciente viaje a la Alemania
del Estp, lo ha dicho de 'or-
ma clara, en un intento rip
imponer su criterio, frente a
las lesis helicista*" chinas;
«En una futura guerra, mori-
rían varios millones de tra-
bajadores por cada capitalis-
ta». No cabe duda de que es-
tas palabras tuvieron que
producir un tremendo impac-
to en Ins hombres que escu-
chaban al dirigente soviético,
porque, aunque hoy se vive
la idea de (¡ue mueren Jos de-
más, mientras cada uno <e
siente permanecer, la alusión
es tan masiva y directa que
muchos se sentirían ya tor
nados en cenizas.

Todo esto nos liacc pensar,
si Ijien sea dicho a vuela píü-

,EL CABALLO
DE TRO Y A

ma. que el signa hondo de
nuestro tiempo h;i caminado.
No hace tanto que se enarde>
cía. a los pueblos con la idea
de una pierra en la IJIU-
triunfaría la justicia y l¡< ra-
zón. Ahora na; anota s<- ios
amedrenta, se los angust ía
para que ni piensen en la
guerra y mucho menos en la
victoria, que no sería de na-
tiif. I,a n-aenón do las tren-
tes, como es lófrico, viuia.
Además del estupor que pro-
ducen ciertos cambios brus-
cos en la forma de expresión
de .sus dirigentes, optan i)or
una de dos actitudes diver-
sas: el repliegue a I<t an^uv
tia o la apertura a la diver- j
sión. Bl hombre trabajador,
sencillo y pacifico siente de-!
seos de rebelarse frente ;i ese ¡
poder que le tiene pertnanen- '
temente preocupado y que ig-.
ñora lo que es. porque no sa [
be ni definir la angustia.

Ese hombre vive como so-
bresaltado: vivió la otra gue-
rra y no puede imaginar có-
mi) será una peor. Otros riu
dadanos eliden el camino del
olvido y de la despreocupa-
ción, fundándose rn un dicfin
ya clásico: lo que sea sonará.
Y se dice: «Ahora lo impor-
tante es vivir, vivir plena-
mente».

El signo de nuestra hora
cambia, cambia la política, la
dinámica de los pueblos, la
reacción de las gentes y has-
ta la forma de vivir la vida.
Gobierna el mundo su majes-
tad la angustia. I.o triste ¡i<
todo esto es que también los
buenos propósitos de hoy
pueden cambiar, y con me-
nos ruido, con menos propa-
ganda y con más sorpresn,
puede la humanidad precipi-
tarse en un abismo. Claro
que éste no es momento de
hablar de esas cosas y de
esas posibilidades, porque to-
dos los hombres vamos a ser
muy huenos y vamos a me-
dir mucho nuestros actos co-
lectivos. No importa que en
cualquier guerra civil yeme-
nita parezca que se han usa
do gases venenosos; eso ha-
brá sido un error.

MIOLELJORGE MOLERO

plismo fque no se palie sj obedece
a ignorancia o a mala fe) el profe-
sor añade: «Desde luego escribía
maravillosamente. Es, sin duda, un
ejemplo de talento maL"<isA5tto».
Siempre recordaré eómn nos expli-
có n Hegel el profesor de Filosofía:
«Figuraos lo enrevesado que será
este filósofo, que ni sus propios dis-
cípulos eran capaces cíe interpre
tarle». Y ahí se acabó todo.

A vi>ces se recurre a explibacio-
nes tan bajas como la soberbia del
hombre que quiere alcanzar la ver-
dad v a veces se apuntA con voz
sombría al castipo que su obra ha-
brá merecido en la otra vida.

De esta manera las clases de li-
teratura, ríf, historia o de filosofía
quedan reducidas al nivel del cuen-
to para niños, de anécdota ríos. Pe-
ro los problemas no se abordan
críticamente, nunc:a se explica tal o
cual sistema de ideas en relación
a su tiempo, buscando las razones
y considerando ¡as repercusiones
sociales. Constan! emente se dan
versiones parciales negando o igno-
rando hechos, mutilando la historia
de la cultura, explicando unilateral-
mente las cosas.

Todo esto es grave por la abulia
menlnl a que conduce y por la ra-
dical falta de honradez con que se
procede. Si bien es cierto que se
consigue de esa manera tenor ads-
crita la opinión a un modo tradi-
cional á<¡ pensamiento, esta adscrip-
ción es rutinaria, pasiva y íalta de
creencias. Todo lo que se logra e s
una mixtificación de un sistema de
vida y de ideas, una superestructu-
ra sagrada e intocable que se utili-
za para denunciar, para encasillar,
para señalar Como sospechoso a
malquiera <iue intente analizarla o
someterla a crítica. Por úll.imo,
conduce a una intransigencia que
hace la convivencia difícil y, a ve-
ces, imposible.

Esta política educacional dc-bajo
ác la cual ya Unamiino vio una In-
quisición latente, ha sido manteni-
da casi ininterrumpidamente desde
hace siglos. Por supuesto, ha sido
mantenida siempre iwr unas mino-
rías mtiy conscientes, tAn eficaces
en su labor, que ya no se puede ha-
blar de ellos solos comu responsa-
bles, ya que han encontrado cola-

boradores en capas sociales fieles,
serviles. Hasta tal punto, que esta
latente Inquisición se encuentra
detrás de cada esquina, preste a
lamp.r el anatema, presta a señalar,
en cuaniu advierte que al^-jien po-
ne en duda sus cuatro ideas mal
asimiladas. Fetiches, habría que de-
cir, más que ideas.

En estas circunstancias el libro
sobra. Y asi nos encontramos con
ese fenómeno diario de la estrañe-
za que causa en tomo suyo el hom-
bre que compra libros. Sipcue sien-
do un bicho raro el homhre apa-
sionado por la ¡obtura. Se oye con
frecuencia: «No sé. no sé. con tan-
tos libros.,. ¿Pero vas a leerte ese
mamotreto? No me extraña que
luego pienses como pienses. Te
va.s a envenenar con tanta letra».

Aún se s¡£ue despreciando el li-
bro y aún se le sisue temiendo.

Me hí1 referido a iodos aquellos
que recibieron una educación supe-
rior a la primaria, a todos aquellos
que han soportado esta educación
especial. No rne he referido a quie-
nes tendrían que elegir entre com-
prar un lihro o dejar de comer ese
dia. A estos les alcanza menos esta
perversión mental y siguen conser-
vando miis limpio el sentido co-
mún: Ese bien tan estimable y por
ahora, todavía, el mejor repartido
de iodos los bienes.

C. ALONSO DE LOS RÍOS

pecio a la fe!, lo que .si creemos
que es pernicioso es el exfíihi-
cionismo que se hace, aún hov
día. de ciertas reliquias. Ello ex-
cita sobremanera !a sensibili-
dad de la gente y puede dar lu-
gar a confundirla creando un
cierlo espíritu de superstición
muy alejado de la verdadera fe.

Todo esto viene a cuento, por-
que durante un. año se ha es/tado
paseando por toda la geografía
de nuestro pais el brazo que se
supone perteneció a una gran
española. Naturalmente, no exis-
te ninguna prueba contundente
por medio de la cual se pueda
afirmar que ese brazo pertene-
ció, efectivamente, al conjunto
anatómico de dicha Santa y,
nos atrevemos a decir, que es
muy difícil que se pueda reco-
nocer el hecho de que esc bra:o
sea. en realidad, de una mujer
o de un hombre. No obstante, a
esa reliquia se ¡a ha paseado en
triunfo por todas, o casi todas,
las capitales españolas v ante
ella han hecfio reverencia todas
las autoridades eclesiásticas y
civiles. Nosotros r¡o,v pregunta-
?nos sí es que e.v verdaderamen-
te necesario para adJnirar y re-
iterar a Santa Teresa el tener
que exhibir au brazo, rentad ero
o falso, y. naturalmente, nos
llares ríe San Pedro", J e vene-

De Santa Teresa nos queda su
vida de sacrificio, r'.da ejem-
plar, xus fundaciones, si/.s obras,
sus escritos, materia! mas que
.suficiente para venerar sus re-
cuerdos sin necesidad de mos-
trarnos el mutilado miembro
momificado.

Y más recientemente aún se
está exhibiendo, también, otro
brazo famoso., quitan el bra:o

derecho de la Iglesia: nos refe-
rimos al brazo de San Pablo.
Quiere ¡a tradición Qtie San Pa-
blo estuviese en España. Las
pruebas que sobre este supuesto
hecho histórico exis'en son taa
mínimas y tan discutibles Que
se puede afirmar que San Pablo
sólo conoció Esnaña. en aquel
tiempo provincia de la imperial
Roma, a través de los relatos
de algún conocido suyo. 7 aun-
que no se ha sabido nunca co<t
certeza dónde pudiera dar el
gran Santo con aus huesos, lo
cierto es que ahora se pasza.
por España uno de sus bra:ns.
Y como Pablo fue Un gran Sa'i-
to, uno de los mayores y mis
eficaces evangelizadores de la
de entonces nueva religión, se
le han tenido que tributar los
honores dignos de su nombre y
da su prestido dentro de la Igle-
sia. Y el colmo de lo que antes
apuntábamos como peligro o
exhibicionismo, es que al tal
brazo, que en el meior de los
casos perteneció en vida a cual-
quier anónimo ciudodano roma-
no, se le han tribunado los ho-
nores de Cavitán Genera', co-
mo si Pablo tuviera (U/o que ver
con la moderna institución cas-
trense. Pero, ¡a tal señor tal ho-
nor!

La cierto es que un ra sicn-io
hora de que tas reliquias '->e
guarden en los comentos y te
diga a la oente. de una vez pa-
ra siempre, que para encontrar
el camino de la verdadera fe .ic
es necesann, sino peligroso, ti
exhibir ciertas reliquias para
encontrar el sentida Verdadera,
único y sustancia! de la reli-
gión.

JAVIER PEHEZ FÍLLÓM

QUIENES DEBEN PAGAR
LOS IMPUESTOS

p N al£un sentido, la historia de la humanidad se ha escrito y se ha
•" vivido bajo el sipio de los impuestos. El hombre se ha r>b™ladn
siempre cuando alpuien ha pretendido hurgarle los bolsillos. La in-
mensa mayoría de las veces esta rebelión ha sido pasiva; se ha aesp-
tado el tributo de mala gana, sr ha buscado la fórmula de evadirse
del mismo que, como dice el aforismo «quien hizo la ley hizo la tram-
pa», se han buscado artimañas capaces de hacer recaer sobre los hom-
bros ajenos el pago de los impuestos comunes y, en tudo casx si se
ha pagado y se paga es por estricta obligación Nadie ¡ir-jdy con su
aportación personal voluntariamente: el fisco ha de recurrir a medi-
das enérgicas para conseguir de cada contribuyente el paso de su cuo-
ta. Otras veces, en tiempos pasa-
dos, la cosa fue bastante más grave, impuestos tan curiosos como ]ns

La rebelión de las colunias ingle- de «los pechos», que satisfacían las
sas que habían de formar más tar- villanos a sus señores, no por otra
dt: los Estados Unidos íué un pro- razón de la de no haber nacido en
blema de Impuestos, concretamen- nobles pañales. Oirás gabelas se en-
te sobre el te y otras chucherías, contraban más justUntadas, at me-
«Queremos pagür los impuestos co- nos desde un aspecto leeal, talss
mo ciudadanos y no como escla- cromo las que servían para financiar
vos», fut> uno de los «slogans» de l*s costosas guerras o el enireteni-
la revolución americana. Sí ñus re- miento de los gastos palaciegos. La
montamos mus atr:is. encontramos (Sigue en quinta plana./
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